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Salmo 23 Dios Habla Hoy (DHH) 
El Señor es mi pastor 
Salmo de David. 
 
El Señor es mi pastor;  
nada me falta. 
2 En verdes praderas me hace 
descansar, 
a las aguas tranquilas me conduce, 
3 me da nuevas fuerzas 
y me lleva por caminos rectos, 
haciendo honor a su nombre. 
4 Aunque pase por el más oscuro de 
los valles, 
no temeré peligro alguno, 
porque tú, Señor, estás conmigo; 
tu vara y tu bastón me inspiran 
confianza. 
5 Me has preparado un banquete 
ante los ojos de mis enemigos; 
has vertido perfume en mi cabeza, 
y has llenado mi copa a rebosar. 
6 Tu bondad y tu amor me acompañan 
a lo largo de mis días, 
y en tu casa, oh Señor,  
por siempre viviré. 
 
 
 
 
En el Salmo 23, David nos comparte su vivencia como pastor de ovejas y su 
experiencia como hijo de Dios. Hoy lo repasé y lo acompañé con una lectura de 
Greg Morse, que me hizo detenerme y contemplar la realidad de nuestros tiempos 
plasmada en este hermoso escrito. Les invito a que observemos nuestra travesía 
a través de este hermoso Salmo. Le llamaré a este escrito:  
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El Valle que no Escogimos (primera parte) 
 
Cuando podemos sentir al Espíritu de Dios ardiendo en nuestro ser cada día de 
nuestra vida, podemos reafirmar que Él es nuestro Guía, nuestro Dueño, nuestro 
Papá, nuestro Gran Amigo, nuestro Maestro y nuestro Fiel Acompañante. Con 
seguridad podemos decir: “NADA nos falta.” Sin embargo, nuestra vida no se 
trata solo descansar en praderas verdes y caminar por aguas tranquilas. David 
expresa en el Salmo 23:4: "Aunque pase por el más oscuro de los valles (por el 
valle de la sombra de la muerte), no temeré peligro alguno." ¡Auch! Esta es la 
etapa de nuestras vidas donde encontramos esa oscuridad profunda rodeada de 
barreras (montañas) que ocultan y obstaculizan el poder escapar fácilmente de 
malhechores y depredadores de nuestra salud, de nuestra felicidad, de nuestra 
estabilidad, entre otras muchas bendiciones que gozamos en nuestra vida. Es un 
valle donde los enemigos acechan disfrazados y el miedo provoca en nosotros 
emociones muy adversas. Definitivamente, no es una temporada para tomar el té 
o el café con galletitas de almendra con tranquilidad y paz.  
 
Quiero llamar a nuestra atención una realidad muy dura pero real que ha llegado 
a mi mente y a mi espíritu repasando este hermoso salmo de David y 
reflexionando en la vida de otros escritores de la biblia. Les pregunto: ¿Quién nos 
pasa por el valle de sombras de muerte?  
 
He aquí dos respuestas:  

1- Hay ocasiones que nosotros elegimos ese valle de sombras por testarudos 
o por ignorantes siguiendo ciegamente los pasos de nuestro enemigo el 
Engañador.  

2- Hay etapas de nuestras vidas en que nosotros no elegimos, ni provocamos, 
ni procuramos caminar por ese valle oscuro, pero nos llevan.  

 
Bueno… ¿Y quién nos lleva, cuando no lo elegimos nosotros? El Buen Pastor 
condujo a David por el valle de sombras en varias etapas de su vida. El mismo 
buen Pastor que nos hace reposar en praderas verdes y nos conduce junto a 
aguas tranquilas, en ocasiones nos guía a través de valles oscuros. ¿Por qué 
razón un Dios tan bueno hace esto?  
 
Si deseas conocer el por qué de esta pregunta, no dejes de leer la segunda parte 
de esta lectura. Te aseguro que tu mente y tu corazón serán enriquecidos.  
¡Dios les bendiga en extremo! 


